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Para el )efe del Gobierno de la República
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YO NO ASISTI AL BANQUETE

No asistí al banquete con que los titulares-inspectores, o mejor

dicho, sus representantes, obsequiaron al Jefe del Gobierno, no por

falta de apetito ni por falta de deseos, sino porque hace tiempo ya,

procuro evitar motivos de perturbaciones digestivas. Me suponía lo que

iba a suceder y quise evitarme el mal rato de ser espectador en una

comedia en la que, excepción hecha de uno, me eran perfectamente
conocidos los restantes personajes. Además, que mi presencia allí, no

obstante mi insignificancia, seguramente hubiera sido una contrariedad

para los directores de escena y principales personajes de la obra.

Suponía yo, muy fundadamente, los apuros que habrían de pasar

algunos de mis distinguidos:compañeros y amigos entrañables, para

decir cara a cara al Jefe de un Gobierno republicano lo que cara a cara

también habían dicho al Ministro de Gobernación de un Gobierno

dictatorial, hacía unos meses no más. No podía yo comprender de que

rincón de su indumentaria podrían sacar tranquilidad para hablar en

repubLicano quienes pocos meses antes habían figurado orgullosos en

las filas del upetismo. Y menos aún podía imaginarme, que todas estas

adulaciones, hipocresías e informalidades, se hicieran, ostentando la

representación del Cuerpo de Titulares-inspectores.
Y sin embargo, todo esto sucedió, haciendo gala los actores de

una tranquilidad a prueba de delicadeza y de una irrespetuosidad sin

precedentes para con sus infelices representados. El mismo Comité

Ejecutivo que, poco tiempo ha, ofrecía sus huestes de médicos titulares

asociados, en calidad de Ejército de vanguardia, al General Sanitario de

una dictadura vergonzosa, ofrecía igualmente estas mismas huestes,

aunque con bastante menos fogosidad, por boca de otro representante,

al Jefe del Gobierno de la Repítblica. Los mismos hombres que, cons-

tituyendo el mismo Comité, aplaudían efusivamente al emisario a

quien no hace mucho tiempo enviaban a Palacio a poner a sus repre-

sentados bajo la espuela del Borbón; aplaudían ahora a rabiar a quien
ofrecía al Jefe del Gobierno la adhesión incondicional a la República
del Cuerpo de Titulares a quien dicen representar. La misma repre-

sentación del Cuerpo de titulares, que inclinada servilmente ante' una

monarquía se ofrecía a colaborar con un Gobierno dtctatorial para

hacer Patria monárquica, se inclina hoy hipócritamente ante un

Gobierno de la República, ofreciéndole su colaboración incondicional

para hacer Patria republicana. Y todo esto, hecho hoy a los postres de

un banquete, de modo igual a como se hacía ayer a la terminación de

un acto cualquiera oficial.

1Cuándo dirán la verdad estos enigmáticos compañeros que tan

inmerecidamente nos representan,.cuando decían a Martínez Anido lo

que dicen hoy a Azaña o cuando dicen a Azaña lo que decían ayer a

Martínez Anido~ 1Cuándo es cuando han encontrado esa entrañable

amistad de que nos hablan ahora como nos hablaron antes, cuando

visitaron al Ministro de la Gobernación de la dictadura o cuando han

visitado al Jefe del Gobierno de la República~ 1Cuándo es, en fin de

cuentas, cuando creen ellos que se hace Patria, cuando se ofrece cola-

boración a la monarquía o cuando se la ofrece a la República? ICuánta

farsa, cuauta hipocresía, cuanta adulación, cuanto servilismo, cuanta

mentira!. Y todo ello hecho en

nombre de un Cuerpo digno, hon-

rado, noble, abnegado, sufrido,

que nada sabe de cuanto por dele-

gación suya, hacen unos represen-'
tantes que con tanta irrespetuo-
sidad lo tratan.

1Es posible que el Cuerpo de

titulares-inspectores sancione esta

conducta> 1Le representan de ver-

dad quienes así proceden? No. Los

titulares no pueden aprobar este

juego. Esos pobres compañeros

desparramados por esos pueblos
de Dios, faltos de comunicación y

sobrados de trabajo, son dignos,
son honrados, son nobles, son sin-

ceros y no pueden admitir la in-

formalidad de que en nombre de

ellos se diga hoy, lo contrario de

lo que en su nombre también se

dijo ayer. Cuando el Jefe del Go-

bierno se haya dado cuenta exacta

de esta maniobra, es de absoluta

I necesidad que sepa que los titu-

lares no tieren arte ni parte en

ella, y que no son, por lo tanto,

responsables de estas vergüenzas.
Los titulares no hacen otra cosa

que entregar su dinero para que

sus represen tan tes lo gasten y ya

no saben más. Ellos no son cul-

pables, son víctimas. Ellos solo

entienden de trabajar y pagar. De

! estas otras habilidades nada saben.

Por eso los que por obligación
vemos y tocamos estos hechos no

podemos asistir a ciertos actos;

Seguramente que él sonrojo que

habrían de producimos, nos haría

devolver, no ya los suculentos

manjares injeridos, sino hasta la

más recóndita poro;ión de nuestra

mucosa gástrica.

Esta y no otra es la poderosa

razón de que yo no asistiera al

~
banquete, contrariando mi vo-

voluntad y mis deseos.

Y los discursos pronunciados

por mis compañeros demostraron

con toda evidencia que no me

había equivocado.

HUBERTo DQMÍNGUEz
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SILICATO DE ALUMINIO FISIOLOGICAMENTE PURO
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indicado como insustituible en.el tvatamienta de to-

das las infecciones pvoducidas por el Bstaphilococc

Forrincrrlos, Antrax, Osteomielitis, Supuraciones

del oído, etc. etc.

PAPELES DE YHOMAR

Acerte "Higarlo" Bacalao

(segíín la F. B. de la favmacia A. Bamiv]

Aceite ci e l'ara h i i a

(según la F. B. de ln favmacia de H. Bamiv)

Vaselina liquidaPar afina liquida
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Aguas extraordinariamente gaseosas. earbónieas, biearbonatado-sódieas,

ferruginosas, litínieo-fosfatadas, arsenieales, muy radioactivas y

de gran actividad catalizadora

TjEMPOAADA OFiCIAL: Del 25 de Junio al Ég de Septiembre

íQ TELEFONO : — : TELEGrRAFO :
—

: GIRO POSTAL

Situado a 15 kilómetros, por carretera, de la Estación de C I LI D A D R EA L

IW IPI4'~Q I</M I ~ I%I' ~ vM I .W ~ i .W~~ l <. -i

GRAN HKH VIDKRQ=Enfermedades de la matríz y ovarios; flujos; esterilidad .risterismo;

metrorragias, salpingitis, eczemas; hemorroides, etc.

PF Q UKHO HERV I DK RO=Utilizadadas en bebida actúan enérgicamente en los diabéticos

disminuyendo considerablemente la glucosa, hasta hacerla desaparecer en infinidad de casos. Están tam-

bién indicadas en las dispepsias, gastralgias; enteritis, afecciones hepáticas, renales, estados catarvtales

res iratorios, etc., etc.
p

I W I AMAII.

En MADRID, a sus propietarios Francisco y Joaquín Zariquiegui; Pi y Margall, cj, pral. Telé-

fono o~óó8.—En CIUDAD REAL, g/,p Qj igp j:t', Alfonso X cl Sabio, 4o (Frente a la Es-

tación, Teléfono 271.—Médico director; D. Ricardo Villalón, Juan de Mena, I), entresuelo,

g g p p ) Q
—Teléfono, 1 073@.

oe'Mm''-:wwsam4a@-~~é'a~-""
"-'-::: "me

Desinfecta, neutraliza, cauteriza y protegeal estómago

según las condiciones en que éste se encuentre ai recibir-

lo. Con su uso cesan los dolores, los eruptos ácidos, los

somitos, se regulariza la digestión y aumenta el apetito

íNDICACIONES: — En todos Ios estados de hiperacidez

e hipersecreción, ya sean de origen nervioso o depen-

dientes de alguna lesión orgánica.

Dosis y modo de usarlo., Según indica ei prospecto que

acompana a cada caja, salvo prescripción facultativa especial.

SIL-Al. belladonado; para usar según prescripción facul-

vativa.

Bacteroterapia láctica y antisepsia intestinal.

Los papeles Yhomar están indicados en los desórdenes

gastro-intestinales con alteraciones de la fiora intestinal.

En las diarreas de los niños de pecho. que pueden evi-

tarse usándolos como preventivo,

En las enteritis aguda y crónica.

En Ia fiebre tifoidea.

En las alecciones cutáneas; dependientes de transtorno

gasiro intestinales.

DOSIS: Tres o cuatro papeles al día; pudiendo tomarse

en dcsis mucho mayores, por carecer comple-

to de toxicidad.

Su acci6n es super iov a la de todos los tr ata

mientos hasta hog conocidos, incluso al de %'vigrh „"

Bedvoha por las auto-uacunas sensibilísadas.

H las pocas horas de usavse desapavece o dis-

minurje el dolov en los Fovúnculos, Antvax Evist-

pela, etc.

De sabor agvadabie g nvomático.

DOSlS: aves cucharadas al día, antes del desarluna

comida g cena (Pava uaviav estas dosis, cansúlte

se con el médico)
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POR LOS CAlViPOS DE LA HfSTÓRIA

Causa de la muerte de uu Rey
+4

Dedicado al ilustre doctor D. José Alberto Palanca,

er-Director general de Sanidad, Catedrático de

Higiene, etc, ete.

El siete de Septiembre de 1;<12, muri6

el lú dé los Fernandos de Castilla, en cir-

cunstancias misteriosas y tan especiales,

que el vulgo primero y la historia después

agregó a su memoria el sobrenombre de

Emplazado.

Conocidísimo es el caso del emplaza-

miento que ante el Tribunal de Dios hi-

ciéroníe los hermanos Carvajales. Hacía

meses que en oscura noche y en punto de

las once, fué asesinado en la ciudad de

Valencia y a la puerta del palacio real, de

donde acababa de salir el ilustre Benavi-

des, jóven de las más linajudas familias y

favorito del rey, quien por la' fervorosa

adhesión, talento y simpático trato de la

victima, queriale entrañablemt nte y le

consideraba su mejor amigo.
La privanza despertaba recelo entre los

demás nobles y como además había entre

tilos un bando disidente a favor de los

infantes de la Cerda, Benavides se hall,iba

malquisto y en continuo riesgo de graves

trances.

El sentimiento e indignaci6n del rey por

tan execrable crimen, no tuvo límites, po-

niendo todo su empeño en contra de la

impunidad. 1Quién o quienes fueron los

asesinos? Desde el primer momento el ru-

mor popu!ar y las autoridades acusaron a

los hern.anos Carvajales, nobles hidalgos

que gozaban merecida reputaci6n de bra-

vos y pendencieros. Los indicios de su

culpabilidad fueron numerosos, por que la

cuestión política habia motivado violentos

altercados entre ellos y Benavides, y por

que éste, fundado en la citada causa, opo-

níase terminantemente a los amores de un

Carvajal con su hermana doña Vioíante,

quien la noche anterior había aconsejado
a su novio que huyese con premura, por

estar enterada de que él y su hermano se-

rían prendidos por sospecha de conspira-
ción. Pero lo decisivo fué la declaración

de un mendigo nombrado Diego Raposo>

que afirmaba haber visto y oido a los re-

feridos caballeros concertar el asesinato,
l

que ejecutaron a los pocos momentos.

Buscóse infructuosamente a los acusa-

dos, cuya desaparición hicieron aumentar

los cargos, hasta que pasadas varías se-

manas se supo que se hallaban ert Anda-

lucía;en la villa de Martos y en compa-

ñía de los Laras y de otros hidalgos poco

afectos al rey.

De tal modo dominaba la sed de ven-

ganza a Fernando,que con la mayor prie-
.sa y sigilo organizó sus tropas y ponién-
dose en camino de Sevilla, adonde en

apariencia pensaba descansar, cayó re-

EL.. HURACAN SANITARIO

pentinamelíte sobre Mantos pára prendet
a los supuestos asesinos.

Incoada la causa se tramitó con inusita-

da rapidez y sin las garantias necesarias a

la defensa de los acusados, que reclama-

ron inutilmente la constitución de un tri-

bunal de justicia, no la acusaci6n directa

del rey, la declaración arrancada por la

amenaza o por la dádiva de un pordiose-

ro, ni por su huída que lo fué por motivos

politicos. Ellos, en verdad que estaban a

mal con Benavides, pero eran caballeros

cafíaces de desafiarle y matarle cara a ca-

ra, en honrosa lid; nunca rufianes que..

h un dan sus a ceros amparados en las som-

bras de la noche.

Nada vale a favor de ellos, no se siente

el rey inclinado a la clemencia ni a la pru-

dencia, y guiado por su impulso vengativo
les ccndena a muerte, que había de verifi-

carse arrojándolos desde una gran peña

qile se eleva sobre un abismo. En vano

repiten sus protestas de inocentes y en

vano es que el clérigo que les ayuda en la

salvaci6n de sus almas exprese al monar-

ca su convicción profunda, puéstoque van l
a morir confesados pero no confesos. Y

vanas resultaron las vibrantes excitacio-

nes de los reos para que no se convierta

el rey en asesino, ni el emplazamiento que

le hicieron ante Dios, a treinta dias de

cumplirse la sentencia, pues hallándose
¡

abrazados D. Pedro y D. Juan, prodigán-
'

dose palabras de consuelo y de ternura, I

fueron empujados por el verdugo y lanza-

dos a la honda sima.

Transcurrido un mes, levantóse de la

mesa Fernando, se dirige a su alcoba y le

cho para dormir la siesta, pasan horas y

horas sin que despierte el augusto señor,
acuden familiares y palatinos y se encu.

entran con un cadáver. 1Por qué murió?

Según creencia general, por castigo de la

muerte de dos inocentes; y la Historia se

inclina a la interpretación popular. Pero

nosotros, sin negar el designio de la Pro- I

videncia, juzgamos que puede explicarse l
científicamente tan extraordinario suceso.

Dejamos dicho la enorme sensación y

sentimiento que al rey le produjo la funes-

ta nueva, aai como el furor de que se sin-

tió poseído ante el cuerpo de la víctima,

que aumentó hasta llegar al paroxismo al

enterarse de los cargos del Raposo y de la

huída de los Carvajales. Traducíase el áni-

mo de su Alteza, por las desaforadas vo-

ces y descompuestos ademanes con 'que
daba órdenes, contrastando con su antes

pacifico continente y trato mesurado; por

el subido color de las facies, por la inyec-

¡
ci6n de las conjuntivas; y por cefalagias y

vahidos, que alarmaron a los cortesanos.

Para prender a los fugitivos, reune tropas

y con ellas, a marchas forzadas y en pleno

verano, cruza los calurosos campos caste-

llanos, las asoladas llanuras de la Mancha

y las caldeadas vegas andaluzas, aumen-

tando y agravando con ese trajín y empe-

íío los trastornos circulatorios, nerviosos

G A C ET1L LA5

Por que un Ayuntamiento in-

tenta socializar los servicios sani-

tarios y habló de asignar al médi-

co un sueldo no inferior a veinte.

mil pesetas, un inocente escritor

se entusiasma y dice que eso es lo

que hace el socialismo. Conviene,
sin embargo, esperar a que realice

el propósito, porque pudiera ser

hablar para distracción, y a que de

realizarse veamos si el facultativo

cobra las prometidas pesetas. Hay
que ser caútos, como la cautela

que tuve con un pariente que con-

siderando inmediato por mi parte
el cobro de una cantidad que me

debían, solicitó que le prestase )oo

pesetas para un negocio de tru-

chas. Mira, primo
—-le repliqué

—

:

espera a que me paguen y después
hablaremos, y mientras tanto deja
que las truchas vivan tranquila-
mente en l'ls oquedades del río:

FFRNANDIÉ

y digestivos, que empezaban a minar su

salud.

Queda satisfecha su venganza'y ya tran-

quiiu podía haber recobrado bu estado

habitual. Pero, lejos de eíle, se exalta lnás,
se inquieta, alterna la excitación con la de-

presión y acaba por vencerle la segunda.
Es que la conciencia en forma de temible

espectro le dice, aue mandó matar a dos

hombres sin que la justicia competente les

juzgase y sí por su intervención directa,
como juez y parte e imponiendo la clase

de castigo; que no quistt dar oídos al reli-

gioso que aseguraba lb inocencia, y que
fué insensible a la terrible escena del des-

peñamiento, Y entonces el rey, temiendo

por la salvaciCn de su alma y acobardado

ante la cita de los Carvajales, vive en con-

tinuo sobresalto, se halla ensimismado,

abstraido; apenas se da cuenta de lo que
le hablan, tiene pesadillas y siempre rojo
y atontado se duerme de dia por que no

puede h;leerlo por la noche, hasta que en

una fatal siesta durmió el sueño eterno.

Aunque no negamos la tradición, estoy
convencido de que la Providencia no le

mató de golpe y porrazo. sino por medio

de la congestión, que empezó a fraguarse
desde el asesinato de Benavides, que au-

mentó con el viaje y que se completó por
el remordimiento.

Qne la muerte ocurriera precisamente a

los treinta dias podrá ser providencial,
aunque nos deja muy perplejos la circuns-

tancia de que no fueron los Carvajales
dechados de virtudes para suponérseles
en relaciones sobrenaturales; pelo admi-

tiendo que el historiador o la leyenda no

inventasen el plazo, es lo cierto que con

diferencia de días, semanas o meses, era

próxima y segura la muerte del rey, a quien

lavenganza acarre6 tan grave enfermedad.

Digamos en alabanza del «Emplezado,
que, si sufrió ofuscaci6n y caus6 un mal

irreparable, por lo menos tuvo conciencia

que le impuso el castigo., mientras que

otros reyes mataron, incendiaron y saquea-

ron sin que los remordimientos alterasen

los placeres de su vida.

ANGEL DE DIEGO
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POR UNA VEZ HABLEMOS CLARO

La beneficencia municipal de

Barcelona, ha visto resuelto el fa-

moso concurso, célebre en los

fastos de la historia médica espa-

ñola y que cinco años de protesta

justa no habían movido a recti-

ficat.

Hemos i.ecibido un mal legado
en la situación creada con los mé-

dicos titulat es. Se les prometía

independencia y libet ación econó-

mica, se les obliga,aba a ir predi-

Dr. D. ]OSÉ A. PALANCA

ex-Director General de Sanidad, cuyas dispo-

siciones en pro de los titulares han sido

derogadas y susritcidas por las de la

vigente l.ey vctada recientemen-

te por las Cortes.

cando higiene piar los pueblos y a

pedir en esas reuniones, con insis-

tencia, un cierto número de con-

cesiones..... y luego, no solamente

se les hacía caso omiso, sino que

se procedía en forma contraria a

lo que se les prometiese. Yo de-

claro que no conozco ni un ab-

surdo mayor, ni una mayor incon-

secuencia.

Las mismas autoridades les pro-

metían; las mismas autorida des les

obligaban a reunirse, a solidari-

zarse y a crear un estado de con-

ciencia entre ellos y las mismas

autoridades, no solamente no les

llevaban a depender del Estado,
sino que publicaban el Estatuto y

Reglamento de Sanidad Municipal,

Por una vez hablemos claro y

expongámonos, por una vez tam-

bién, a que con justicia nos tachen

de inmodestos.

Creo, estoy seguro, que en la

etapa gubernamental presente se

ha hecho más por los sanitarios

españoles que en la época de la

dictadura,.y lo que es más de agra-

decer, se ha hecho sin promesas,

sin exaltarles y sobre todo, sin

otros fines que el altruista y noble

'de favorecerles, sin perjudicar los

intereses sanitarios generales.
Los odontólogos, que tanto han

suspirado por su Colegiación, que
la han pedido uno y otro día. sin

lograrla, la ven convertida r n rea-

lidad. En igual caso se encuentran

las matronas, y unos y otros han

manifestado su agradecimiento al

ministro de la Gobernación que ha

accedido a su deseo.

Los practicantes han visto que

no se les excluye de la Escuela

Nacional de Sanidad y que estamos

dispuestos a ampararles en sus

derechos actuales y en sus aspira-
ciones para el porvenir.

Los veterinarios tienen ya la

prueba palpable de la forma cómo

se entiende su participación en los

problemas de higiene pública. Los

comentarios de sus periódicos y

las manifestaciones de g=atituu
que han dirigido al ministro hablan

más y más claro en pro de nuestra

gestión que cuanto pudiésemos
decir nosotros. Por mi parte me

limitaré a decir que es una clase

tan educada socialmente que en

ella no prosperarían los agitadores
y arrivistas que viven y medran a

costade otras.

Toca ahora el turno a los farma-

céuticos, que ven encauzada ya la

solución del problema planteado
por el famoso articulo i 3 ; ven

asimismo en vigor la restricción

de estupefacientes y muy adelan-

tadas las gestiones para la aproba-
ción del Reglamento sobre servi-

cios farmacéuticos municipales.
Los médicos en general han

recibido el inestimable beneficio

de la Previsión Médica, cuya im-

portancia no voy a estudiar en este

hrevísimo artículo.

Articulo publicado por el Dr. Palanca en Agosto de

1930, siendo Director General de Sanidad.

que es la negación en firme de
t odas sus aspiraciones Todo esto

sería absurdo si tras todo ello no

se agitasen otras aspiraciones y
otros fines que reputo inadmisibles

por considerarlos incompatibles
con la dignidad de los que dirigían
la clara inteligencia de los diri'-

gtdos.

Sin prometer nada nosotros y
sin que nos guíe otra idea que el

bien colectivo y aún luchando con

,
la incomprensión de muchos, con

la equivocada e innoble hostilidad

de muy pocos y con la indiferencia

de la masa,' nos ha parecido prefe-
rible encauzar las aspiraciones en

un sentido progresivo,
Ya son los médicos rurales en

I consideraciones, en nombramien-

l tos, en separación, en permutas y

licencias, equiparables a los fun-

cionarios del Estado. Ya tienen,
~

lo que torpezas y pasiones impi-
dieron conseguir con anterioridad,

. nombramiento antomático, y fi-

, nalmente, ya están firmes en sus

'

puestos sin que una venganza o

'

una malquerencia pueda privarles
'

de su plaza y del pan de sus hijos.
Esto, que no podíar. ni soñarlo lo

deben al Gobierno actual y muy

principal.nente al Ministro de la

Gobernación y al director de Ad-

ministración local.

Aun hay quien para no agrade-

,
cerlo se extraña de la facilidad

~
con que se ha conseguido, olvi-

dando que lo que complica los

problemas, lo que les hace irreso-

lubles, es, sencillamente, los erro-

res y las pasiones en su plantea-
miento o en su desarrollo. Han

variado, ciertamente, las circuns-

tancias, pero también han cambia-

do las personas, y en España, e!

problema es precisamente ese, el

de las personas. Todo entre nos-

otros es desgraciadamente per-

sonal, individualista hasta el úl-

timo extremo. Reproduzcamos las

querellas entre los que dirigen y

las consecuencias las sufrirán fatal-

mente los dirigidos.

Trabajos para el porvenir. Pri-

mero, oir la opirrión de los ins-

pectores municipales de Sanidad,
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sobre la forma de condicionar los

concursos de antigüedad, de mé-

ritos y la oposici6n para cubrir las

vacantes de un modo automático.

La información que se ha abierto

sobre este extremo durará hasta

primero de octubre. Después tra-

ducir en disposiciones legales el

criterio de la mayoría y que co-

mience la aplicación del R. D. en

primero de diciembre.

Pn seguida voy a ocuparme de

conseguir una mejora en la retri-

buci6n, no solo en lo concerniente

a inspecci6n municipal, sino tam-

bién a la asistencia benéfica. Si al

llegar a este punto he logrado mis

propósitos no quedará a los mé-

dicos rurales más que un punto

que seguir: el pase al Estado, y

como no soy hombre que dé nunca

por terminados mis trabajos,ni que

me dé por satisfecho con lo ya

conseguido, a ello me dedicaré

con la colaboraci6n de los inspec-

tores de buena voluntad que quie-

ran ayudarme y que yo creo será

la gran mayoría.
DR. PALANCA

DE «FEDERAcION SANITARIA MADRILEHAo

Nuestro comentario

Hemos considerado oportuno y conve-

niente, la reproducción en los momentos

actuales del presente artículo, por las

razones siguientes: Porque marca con la

más absoluta claridad la linea divisoria

entre dos opuestas formas de gobierno:

la dictadura y la Repííblica. Porque su

simple lectura, demuestra, mejor que

cuantos razonamientos pudieran adu-

cirse, la mala fé con que han procedido

todos esos malos compañeros intere-

sados en presentar a Palanca como un

incondicional de la dictadura. Porque su

contenido demuestra también, de una

manera evidente, el modo de pensar y de

proceder de su autor respecto a los titu-

lares. Porque leyéndolo se queda uno

plenamente convencido de que han de

pasar muchos anos sin que obtengamos

los titulares-inspectores lo que con Pa-

lanca en la Dirección de Sanidad está-

bamos a punto de conseguir: el aumento

de nuestras dotaciones, que es lo íínico

que puede independziarnos y colocarnos

fuera del radio de acción del caciquismo.

Porque las declaraciones que en él se

hacen con tan absoluta sinceridad como

plausible nobleza, patentizan el espíritu

democrátivo de quien las formula y lo

conveniente que seria a la Repííblica ob-

tener su colaboración. (gNo podría el

amigo Gordón echar una mano en este

punto7 ICuánto bien haría a la Sanidad

y a la República!) Y, en fin, por si al

leerlo nuevamente tiene la nobleza de

EL HLIRACAV SANITARIO

rectificar, quien debiendo tanto a Pa-

lanca, habló recientemente en un célebre

banquete del «divorcio PERMANENTE

entre las Direcciones de Sanidad, y ad-

ministración local, que tanto iia perju-

dicado siempre nuestra causa», olvidan-

do que su entraiiable y buen amigo el

último Director general de Sanidad de la

Monarquía, fué el primero que realizó el

milagro de transformar en CONSORCIO

ese divorcio, con lo que consiguió obte-

ner para los olvidadizos titulares lo que

una reciente ley les ha suprimido en

parte.

Por todas estas razones es por lo que

noshaparecido oportuno reproducir este

articulo, que el Director General de Sa-

nidad del Gobierno que dió paso a la

Repííblica tuvo la gentileza de escribir y

publicar en el mes de Agosto de 1930.

Del comportamiento que con Palanca

observaron sus protegidos, obedeciendo

instrucciones recibidas de sus elementos

directores da clara idea la lectura del

telegrama que el Ministro de la Gober-

nación de aquella época se vió obligado

a dirigir a los Gobernadores, para que

estos a su vez lo transmitiesen a las Au-

ridades locales, cuyo contenido es el si-

guiente:
«Como vienen recibiéndose telegramas

y telefonemas incorrectos e irrespetuo-

sos en los que los Inspectores municipa-

les de Sanidad reclaman contra la actua-

ción del Director General de Sanidad,

prevenga V. E. a los de esa Drovincia es-

toy dispuesto a pasar a los Tribunales

de justicia y no consentir que los funcio-

narios públicos formulen sus peticiones

en dicha forma.»

Es todo un síntoma revelador de los

sentimientos de gratitud de nuestros en-

tranables directivos..... que no debe olvi-

dar el Gobierno.

HOeSeantradieCióII eSCOntraate

Apenas distribuídas las notas

circulares enviadas a los compa-

ñeros por la Junta provincial de la

Asociación con la firma del Presi-

dente v Secretario, se me hizo

notar por algunos amigos la con-

tradicción existente entre lo que

en la prensa profesional escribo

y lo que en la nota mencionada

autorizaba con mi firma.

Si que hay un mundo de dife-

rencia entre lo uno y lo otro, ami-

gos. Pero no es contradicción, es

contraste. Fn esa nota está el Se-

cretario de la Junta provincial de

titutares de Ciudad Real, que para

no meterse a discutir y para que

no le digan qu'e crea dificultades,

hace lo que el Comité ordena y

bueno está. En los escritos de la

prensa está Huberto Domínguez

en cuerpo y alma, que dice lo que

siente, que es el hombre que lu-

cha y luchará siempre en pro de

los intereses de la clase a que per-

tenece, que no tiene por qué adu-

lar a nadie, que obra con la inde-

pendencia del hombre libre. El

Secretario de la Junta provincial,

es poco más que una máquina emi-

sora de ideas y pensamientos exó-

ticos. Huberto Domínguez es un

hombre consciente de su deber,

con ideas propias y pensamientos

suyos. Ya veis si entre uno y otro

hay diferencia.

Lo que sucede es, que precisa-

mente para que se vea bien claro

el contraste y para que todo el

mundo se de cuenta del modo de

funcionar de los organismos de la

Asociación, tan absurdo como es

el funcionamiento de todo lo ofi-

cial y protocolario, he tenido un

especial interes en presentarme

con esta doble personalidad. Y por

lo'que veo he conseguido mi ob-

jeto. Se ha notado la diferencia

que es lo que yo pretendía. El se-

cretario, dice, sin crear dificulta-

des, lo que le dicen que diga. El

médico consciente y amante de los

suyos, dice, lo que es obligación

suya decir. Ahora que la clase

juzgue.

Este es el contraste, amigos.

Que el Con:ité, en lugar de ser

egecutivo como su nombre indica y

como es su obligación, se trans-

forma en tfirechvo y vaselínico- ala-

mero, para conservarse en su pues-

to los elementos que le integran,

que es lo que les interesa; y yo, que

jamás he aspirado a puesto alguno,

hago lo que debo hacer en bene-

ficio de mi clase que rs lo que a es-

ta clase' mza interesa.

Y nada más.

H. DOivIINGUEZ
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tar a los Ayuntamientos el derecho

UN A 4 R A N SO R P B ESA l de nombrar a los facultativos titu- A I.OS COMPANEROS OE EA PROVINCIA

Nay rtnn prevenirse a tiempo

lares y se le concede a la buro-

cracia oficial, que seguirá tolerando

y apoyando lo que aquellos quie-

ran, y así no puede desaparecer el

favoritismo, que impone el caci-

quismo.
Se hace necesario, por todo

esto, que en este asunto tan impor-
I

tante se ordene que sea el Estado

el encargado de nombrar y de

pagar a los inspectores municipales

de Sanidad, como lo es de los pro-

vinciales, para que logren la inde-

pendencia que se necesita y los

servicios de Sanidad y de Benefi-

cencia en los Municipios se cum-

Por D. FELIX ANTIGÚEDAD

Médico en 8éjar (Sajamanca)

plan, como es obligación que se

haga.

Esas son las bases principales que

precisan cumplir los Gobiernos, y

los que se titulan defensores de las

clases Sanitarias deben propo-

nerlas para que las acepten, porque

de otro modo no se llegarán a

obtener las mejoras que se pre-

cisan. Lejos de considerar venta-

aprobado, creo que es perjudicial,

habiendo causado una gran sor-

presa, su aprobación. iblenos entu-

siasmo y más realidad se necesita,

DE «EL ECO MEDICO Cn)IIIRURGICO»

iiÃ>GQlQDWA'L'ÁMXAé:YWQQ>RXNQCN>%4>XAW~>CK~N.'-"'~5475

EL FQMENTQBIO L

es un caldo bacteriano extracto—estafilocócico de excelen-

tes resultados en el tratamiento local de las infecciones

debidas a aquellos gérmenes.

FORXlAS DE PREPARACION DEL

2/~ M~K W M ZC' ~~

Vn jvaseos de cien eentímetvos eííhieos. g
En cajas de eineo g diez ampolt.as de 10 e. e.

En fovma de pomada en tubos de estano.

Depósitos cn las Capitales Jz Provincia
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LITERA.TURA. Y MUESTRA.S

Eso ha causado a las clases mé-

dicas la aprobación, del Proyecto
de ley para la provisión de va-

cantes de inspectores municipales
de Sanidad, por las Cortes. Se

creyó que con la discusión susci-

tada, a causa de las enmiendas que

habían presentado algunos dipu-

tados, no prosperaría dicho Pro-

yecto, y así se aseguró que suce-

dería, porque desde luego se pudo

apreciar que no respondía a lo que

las clases médicas vienen pidiendo
a los Gobiernos hace muchos años,

de que sea el Estado el encargado
de la organización y reglamenta-
ción de las clases Sanitarias, siendo

función suya la provisión y pago

de las plazas de titulares, creando

el Cuerpo de Sanidad Civil.

El proyecto que se ha aprobado,
sin discusión—

ya lo manifesté tan

pronto como se publicó
—no re-

suelve las aspiraciones y deseos

que tienen las clases médicas: es

solamente la manifestación de un

gran interés por parte del senor

Ministro de la Gobernación, de

hacer, cuanto esté en su mano para

mejorar la situación moral y mate-

rial de. las c4ses Sanitarias, porque

se halla convencido de los abusos y

atropellos que cometen los Ayun-
tamientos con ellas. 'Alerece la gra-

titud de todos por sus buenos

deseos, porque se ha visto que

quiere hacer algo que las favorezca.

(OIIé ha ocurrido, para que, sin

discusión y cuando no se esperaba,
se haya aprobado dicho proyecto,

creyendo quedaría anulado.' Pronto

ha dc saberse, porque un asunto

de tanta trascendencia no ha de

quedar ignorado. Ln otra ocasión,

que sucedió una cosa análoga, se

supo después por manifestación

escrita de un señor 'Alinistro de la

Gobernación, que si no había fir-

mado lo que quería la mayoría de

la clase médica era porque no se

lo h- bían puesto a la firma, l os que

se titulaban defensores de ella.....

He tenido ocasión de oir a varios

compañeros, que la aprobación del

Proyecto de ley para la provisión

de las vacantes de inspectores mu-

nicipales de Sanidad, en nada ha

de mejorar la situación de las

clases médicas: se ha querido qui-

, joso para ellas el Proyecto de ley

Nos encontramos en el mes de

Octubre, faltando por lo tanto pa-

ra terminar el año, poco más de

: dos meses. El día 8 de Enero del

año próximo, es la fecha de pro-

ceder, oficialmente, a la renova-

ción de la Junta de Gobierno del

Colegio. Desde aquella otra me-

morable fecha, (que muchos com-

pañeros de la provincia ignoran,

pero cuyos hechos ya les iremos

dando a conocer), en que un pre-

sidente caciquil ayudado por un

secretario de la misma extirpe, en-

venenaron con su conducta al

l
cuerpo médico de la provincia,
hasta el momento actual, todo ha-

bía marchado con tranquilidad re-

lativa, descontados, claro está, dos

o tres episodios sin importancia.
Pero hoy, por desgracia para to-

dos nosotros, el gérmen caciquil
de aquella vergonzosa fecha ha

vuelto a hacer su aparición en la

Directiva del Colegio y allí está en

estado latente, esperando ocasión

propicia en que poder er.trar en

actividad, caso que es preciso evi-

tar a toda costa si queremos vivir

en paz los médicos de la provincia.
Los compañeros que ejercen en
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ella desde fecha posterior al año

Ig26 desconocen este peligro; los

que en ella ejercemos con anterio-

ridad no le hemos olvidado.

YO, una de l~S VíCtimaS de aquel

entonces, adopté la resolución por

aquella vergonzosa época, de no

volver a pisar el humbral de las

puertas del Colegio, y así lo hu-

biera hecho si la reflexión y la es-

periencia no me hubieran enseña-

do que estaba equivocado. Eso es

lo que desean y a eso es a lo que

aspiran los ciudadanos de tempe-

ramento caciquil; que los dejen
hacer. Por evitar esto varié de mo-

do de pensar y entré a formar par-

te de la junta provincial de Titu-

-lares; y los resultados no han po-

dido ser más satisfactorios. Al po-

co tiempo desapai.eció el caciquis-
mo de dicha junta desenvolvién-

dose ésta dentro de,la mayor ar-

monía y con positivo beneficio

para los compañeros, cuyos frutos

han tenido ocasión de recoger al-

gunos. Para que en el seno de la

- junta del Colegio suceda 'o propio,
es por lo que he resuelto también

entrar a formar parte de ella. A

ella iré ocupando el puesto para

que me designen. Pero sepan des-

de luego mis entrañables enemigos

que, aunque como de costumbre

minen el mundo, engañando a to-

do el que puedan, para evitar que

me voten, en la junta entraré re-

presentando a mi distrito. Y una

vez en ella, el virus caciquil que la

ha invadido ya, no podrá prolife-

rar; porque allí donde yo esté ha-

brán terminado los caciques, sean

de la clase que fueren.

Doy por tanto el aviso a los

compañeros con mucho tiempo

por de1ante. Cuantos ignoren las

edificantes escenas pasadas que

me pregunten, que yo les instrui-

ré documentalmente. No falta en

mi archivo ni un dato ni un deta-

lle. Y una vez que estén todos en

antecedentes de los sucesos, se

convencerán de la razón que me

asiste para dar la voz de alarma.

Ahora solo falta que cada distri-

to elija un representante capaz de

trabajar lo divino y lo humano pa-

ra que este Colegio, que ocupa el

último lugar de todos los de Espa-

ña, se coloque a la cabeza. Los de

Albacete y Alicante estudian con-

cienzudamente el problema de la

iguala. El de Sevilla creó un mon-

tepío para el. En Madrid han he-

cho un fondo para socorros con el

0l0000 0EHL SQIT0iil0
En las cuestiones concernientes

a Sanidad Ciudad Real es un ver-

dadero prodigio. Fn la generalidad
de los pueblos de España es abso-

lutamente imposible llevar a cabo

la inspección sanitaria,y en cambio

en nuestra capital se inspeccionan
hasta las sardinas contenidas erz el

interior de las latas.

No sabemos como ni por donde.

pero se inspeccionan, según en la

prensa local leímos no hace mucho

tiempo. En cambio la inspección
sanitaria de viviendas..... buena,

gracias.

Y a propósito de Ciudad Real

y de sus viviendas. (Por qué esos

inspectores municipales de Sa-

nidad ultrahogalaticos no se dan

una vueltecita por e,l edificio

donde está instalada la Escuela

Normal, y que bien pudiéramos
llamar Palacio del sarro, para emitir

informe sobre sus condiciones hi-

giénicas en relación con el objeto
para que se le destina?

(Es que por ese lado hay ropa
tendida que impide realizar toda

clase de función inspectora?

1O es que les inspectores sani-

tarios municipales de nuestra ca-

pital se han especializado sola-

mente en la inspección de los

habitantes del Mediterráneo?

Ni que fueran peces.

Pero sigamos con Ciudad Real.

Sin perjuicio de dedicar un

próximo artículo a su encaneczdo

problema de abastecimiento de

aguas y al flamante y humorístico

sejelio de sus i añerías, vamos a

rememorar, por considerarlos aún

de actualidad, algunos fragmentos
de unos versos que el genial artista

D. Gerónimo Luna, escribió hace

la friolera de ¡cuarenta años1 para

una mascarada en que figuraba
una máquina del Ferrocarril sobre

la que iba montado a caballo su

importe personal de los certifica-

dos, que asciende ya a más de do-

ce mil duros. Y por el mismo de-

rrotero caminan otros muchos. Si

nosotros nos disponemos a traba-

jar, decidiéndonos a impedir el

desarrollo del caciquismo hoy la-

tente, nos igualaremos a estos, y

hasta podremos superarles. Para

ello solo hace falta una cosa: que-

rer hacerlo. Y lo haremos.

HUBERTO DOMINGUEZ

conductor. Decían así:

Tan soberano transporte,
Tan bella locomotora

Es la que me lleva ahora

Desde mi casa a la Corte.

La confeccioné en mis fraguas
Con el fin de complaceros .

Para ir por los ingenieros
Que nos han de traer las aguas

Y quedareis muy contentos

Porque voy por la directa

Para estar aquí de vuelta.

El año dos mil quizzierztos.

Como verán los lectores el asun-

to era crónico entonces,es crónico

ahora y lo seguirá siendo, segura-

mente el mencionado año dos mil

quinientos, en que habrá que ex-

humar las cañerías recientemente

inhumadas por aquello de,... irz

puivis reverteris, operación que ser-

virá para dar trabajo también a los

parados de entonces.

Y sigan su curso las aguas.

Bien es verdad que en esas

cuestiones hídricas Ciudad Real

figura a la cabeza de los ases de la

liquidación universal. Verán Vds.

Antes cuando llovía podía uno

resguardarse del agua telúrica con

unparaguas o con un impermeable

y al final los viandantes llegaban a

su destino más o menos secos,

siempre, claro está, que contasen

con cualquiera de estos artefactos.

Pero vino un alcalde enemigo,
indudablemente, de la Ley seca, y

de inclinaciones lzzgiénicos-hogalá-
tícas también como sus subordi-

nados inspectores sanitarios y se

dijo:
—(Como humedeceré yo a los.

habitante de mi jurisdicción? Y

enseguida concibió la ~genial idea

de dirigirles a los pies ia ducha lí-

quida que el Creador les dirigía a

la cabeza. E invento la transforma-

ción de los canalones.

Con lo que consiguió varias

cosas: proteger el comercio y la

industria de la hojalata, adminis-

trar pediluvios pública y gratuita-
mente a todos los transeuntes,

cambiar el curso de las aguas y

liquidar la población a fuerza de

enfriamientos y pulmonías, resol-

viendo por este expeditivo proce-

dimiento el pavoroso problema del

trabajo.
Muerto el obrero se acabó el

paro.

Con estas cosas los vecinos de

Ciudad Real están con su primera
autoridad que echan las muelas.

Dr. MOSTAZA
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